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El estudio de la nacionalización de las masas en el contexto europeo
y español se suele enfocar desde un prisma que otorga una importancia
casi demiúrgica al Estado como agente creador de una identidad nacional
y unos códigos culturales compartidos entre una población recipiendaria
y pasiva. Las políticas públicasfi)rmales, desde la educación a la arqui­
tectura monumental, son así objeto de atención privilegiada por la his­
toriografía. Sin embargo, la construcción de identidades nacionales (como
de otras identidades colectivas), y su difusión social, no siguen úni­
camente un proceso unidireccional de arriba a abajo. La sociedad civil
posee también una capacidad de generación de propuestas identitarias,
así como de respuesta y adaptación a las que se le proponen desde el
Estado. Y la difusión de una cultura nacional específica a través de
los géneros literarios y artísticos que se convierten en objetos de consumo
masivo, combinados con rituales y formas de sociabilidad y ocio, cons­
tituyen una suerte de mecanismos de nacionalización informal l.

En el caso de las colectividades de emigrantes españoles en América
en el período crítico del éxito (relativo) o del fracaso (también relativo)
del proceso de construcción nacional español, es decir, el primer tercio
del siglo xx, esa dialéctica entre traslación de identidades desde el
país de origen y construcción de nuevas identidades en el país receptor

I SEI{I{\NO, C.: El nacimiento de Carmen. Símbolos, mitos, nación, Madrid, Taurus,
1999; igualmentt', SHlBEBT, A.: Death and Money in the Ajiernoon. A History (l the
Spanish Rull/ight, Nueva York, Oxford UP, 1999, quien sugiere la extensión geográfica
de la afición a los toros como un posible indicador de nacionalización del ocio.
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se complica. Y más en un país, como la Argentina finisecular, en el
que convivían diversas nacionalidades inmigrantes, diferentes culturas
y estímulos dentro de un poliédrico crisol. ¿.Qué bagaje identitario lle­
vaban consigo los emigrantes españoles, y particularmente cuando la
gran mayoría de ellos no tenía el castellano como primera lengua, pese
a lo engañoso de las estadísticas de alfabetización, y procedían de
zonas -Calicia (más del 50 por lOO), País Vasco y Navarra, Cataluña­
donde empezaban a prender raíces movimientos políticos y culturales
que pretendían construir una identidad nacional alternativa a la espa­
ñola'? 2. ¿,Hasta qué punto se produjo en la emigración una renaciu­
nalización de /nasas a través de la interacción con la sociedad receptora,
otras nacionalidades inmigrantes y la recreaci6n y reconstrucci6n del
espacio social de origen'? ¿,Cuál fue el peso de las identidades adquiridas,
de las reformuladas a partir del recuerdo y la nostalgia, y de las reac­
ciones frente a los prejuicios y valores acerca del inmigrante reinantes
en una sociedad como la argentina'? Una vía posible, y ampliamente
explorada, es el análisis de las organizaciones y asociaciones inmi­
grantes, del mensaje de sus periódicos y revistas, de la actuación de
las elites societarias y de la propia política exterior española, y de
la proyec(~ión de los partidos y movimientos actuantes en la metrópoli
sobre las colectividades de emigrantes. En este artículo se propone
una aproximación al estudio de la fiesta y la sociabilidad emigrante
como un indicador complementario, aunque no autosuficiente, de la
convivencia y conflicto de diferentes esferas de identificaci()n colectiva
de los inmigrantes.

Partamos para ello de la colectividad gallega, ampliamente mayo­
ritaria dentro del grupo español. Entre 1878 y 1927, si el 32,88 por
100 de los inmigrantes de ultramar llegados a la Argentina procedía
de España:l, podemos estimar que Inás de la mitad de ellos, es decir,
alrededor del 17 por 100 de los arribados al país, procedía de Galicia.
Estos últimos se concentraron de modo particular en la capital, Buenos
Aires, donde en 1913 residían unos 150.000 inmigrantes gallegos, casi
el lO por 100 de la población de la ciudad: más que en A Coruña

~ Mm \, J. c.: Cousins afUI Strangas. Spanish immigrants in Buenos Aires,
1850-19.'30, Lo" An¡!;ple" el al., lJniv. 01' Califol'l1ia Pn-'"", ]()<)B: FI':I('''\~llI':Z' A. E.,
y Mm\, J. C. (I'd".): I,a inmigracirín espaiiola en la Argentina, Bueno" Aires, Bil,lo",
] <)<)().

;; I )¡.:\ OTO, F.: /<''stwüos sohre la ('migracirín italiana a la Argentúw en la segunda
milad del siglo \1\, Nápole", EII. Sl'ielllili('lw ltalialH', 1<)<)], p. ú7.
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o en Vigo por la misma época. Y en ella se ocuparon preferentemente
en oficios no cualificados del sector servicios, en el pequeño comercio
y el servicio doméstico t

• Desde 1879, y particularmente a partir de
la primera década del siglo xx, coincidiendo con la fase de mayor
intensificación del flujo migratorio, la colectividad inmigrante galaica
de Buenos Aires se articuló organizativamente, como subconjunto dentro
de la colecti vidad española, dotándose de sus propios órganos de prensa
y un tejido específico de sociedades étnicas que ofrecían servicios de
beneficeneia, asistencia mutua -en particular el Centro Gallego fundado
en 1907, y progresivamente dominado por la elite económica inmi­
grante- y recreo. Un aspecto relevante, y que distinguía daramente
a los gallegos del resto de los inmigrantes hispanos, era su propensión
a la articulación organizativa en sociedades de ámbito inferior al regional
o provincial, y que agrupaban a los inmigrantes naturales de una misma
parroquia, ayuntamiento o comarca, bajo la batuta de elites dirigentes
de extracción social media o media-alta. Desde que en 1904 se fundó
la primera sociedad microterritorial gallega de Buenos Aires, su número
no dejó de aumentar hasta 19.36, registrándose no menos de ;~48 aso­
ciaciones de este tipo, de las que un tercio adoptaba como ámbito
de actuación la parroquia, y más de la mitad el ayuntamiento de origen.
Aunque de carácter plurifuncional y cambiante a lo largo del tiempo,
la mayoría de estas sociedades de instrucción nació con el propósito
añadido de recaudar fondos para invertirlos en sus lugares de origen,
en forma de escuelas, obras públicas, auxilio a las sociedades agrarias
y a la modernización de la agricultura, y apoyo de la regeneración
política de su comarca mediante su respaldo a periódicos, sindicatos
y bandos anticaciquiles. De ahí que la colectividad gallega de Buenos
Aires, del mismo modo que las de Montevideo o La Habana, jugase
un papel significativo en la historia sociopolítica de la Calicia del primer
tercio del siglo xx :l.

Además del discurso explícito y directo presente en las revistas
de la colectividad, en sus instituciones y agrupaciones representativas
y en la publicística generada, las elites dirigentes (políticas, económicas,
culturales) de la colectividad también intentaron irradiar sus mensajes

I Vid. para UIl panorama I\(',ÑI':Z SI,:I\\:;, X. M. (ed.): La Calicia Austral. La inllli­
graciáll gaLLega en la Argentina. Buenos Aires. Biblos. 2001.

,"i CL PE:\ \ S \ \ \ Ellll \. Y.: F;xodo. organizacián cOlllwlúaria l' intert'enciáll esmlar.
I~a illlflronla I'Ilucatif)a de la ellligracúín Irllflsocl'lÍnica I'n Calicia. 2 vols., Santiago
dI' Compostela, XUllta dI' Calil'ia. 1991.
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a través de medios indirectos, pero de gran eficacia social. Uno de
ellos era la fiesta inmigrante, acontecimiento en el que la colectividad,
o partes de ella, se podían reunir y recrear su espacio social de origen.
Podemos establecer una tipificación -ciertamente, no la única posi­
ble- de los materiales culturales (musicales, literarios, teatrales y sim­
bólicos) que intervenían en la composición de los programas festivos.
En primer lugar, los que podemos denominar argentinos, es decir, adop­
tados directamente de la sociedad receptora por influjo directo. En
segundo lugar, los genéricamente españoles (entendiendo por tales los
característicos de la cultura popular de masas hispánica, basada en
la generalización de unos géneros canónicos representados a menudo
por la tipificación de un rasgo regional, como podía ser el baile flamenco).
Y, en tercer lugar, los gallegos, expresados mayormente (en la canción
o en el teatro) en idioma gallego, fuese en clave costumbrista, fuese
en clave culta y de contenido más o menos influido por los postulados
regionalistas y/o nacionalistas; en el plano musical, estos componentes
se traducirían en la recreación de composiciones, danzas e instrumentos
típicos de la tierra de origen.

Naturalmente, la valencia que tanto las elites societarias como el
conjunto de la colectividad inmigrante atribuía a estos materiales cul­
turales no era unívoca, tanto en su lectura identitaria como en su inter­
pretación social. Tampoco las fronteras entre ellos eran rígidas. Y su
distribución y composición interna variará notablemente a lo largo del
período estudiado.

La fiesta del inmigrante de bien

Es posible identificar varios momentos en la configuración de las
fiestas gallegas de Buenos Aires. Y cada una de esas fases tendrá
protagonistas institucionales y colectivos diferentes. Hasta mediados
de la primera década del siglo xx, las celebraciones festivas galaicas
corrieron a cargo del primer Centro Gallego (1879-1892), así como
de los varios orfeones existentes desde la década de 1890. Los programas
de fiestas de la primera institución, sociedad recrativo-cultural sin oferta
mutualista, muestran una orientación tendencialmente elitista y orientada
hacia el conjunto de la elite inmigrante española, así como hacia la
sociedad receptora. Predominaban las conferencias-concierto que con­
memoraban fechas patrióticas españolas (como el 12 de octubre), par-
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ticulannente aquellas que estaban vinculadas de modo especial con
Calicia (por ejemplo, la conmemoraci6n de la batalla de Ponte Sampaio,
durante la Guerra del francés). Se incluían en los programas valses,
discursos patri6ticos españoles, partes de 6peras y zarzuelas y, como
ingrediente Illenor, alguna muñeira o poesía en gallego. La respetabilidad
y el énfasis en la aportaci6n galaica a las gestas españolas eran los
objetivos buscados ('.

Los diversos orfeones, cuyos asociados eran de extracci6n social
media y media-baja, eran en teoría los encargados de mantener el recuer­
do de la patria chica en veladas festivas y teatrales de carácter ten­
dencialmente culto y educativo para las clases populares, del mismo
modo que en España '. Sin embargo, una buena parte de ellos, pese
a su origen relativamente popular, no pudieron evitar con el paso del
tiempo el adquirir una impronta tendencialmente elitista. En sus veladas,
las piezas de música clásica o los recitados de 6pera ocupaban un
lugar importante al lado de las representaciones teatrales y de las eje­
nwiones de música popular gallega o española. El cantar coros wag­
nerianos reportaba a los orfeones gallegos victorias en certámenes argen­
tinos, e indirectamente contribuía así al objetivo buscado: ensalzar el
prestigio del conjunto de la colectividad B. En parte por ello, en 1908
las actuaciones de los grupos de gaiteros en Buenos Aires no consistían
mayoritariamente en música gallega: eso no interesaba para la imagen
que se quería proyectar del país (J.

La elite de la colectividad disponía además de sus propios espacios
de sociabilidad. Entre 1899 y 1901, por ejemplo, tuvieron lugar las
llamadas Veladas Gallegas, reuniones literarias y de debate político
donde profesionales liberales, grandes comerciantes e industriales,
representantes del Consulado español y algunos periodistas escuchaban
música gallega y recitaban producciones inéditas en gallego, llorando
el desastre de 1898 ante una estatua de Rosalía de Castro 10. Una forma

() Vid. los programas dc las veladas dcl Ccntro Callcgo dc Bucnos Aircs cn junio
agosto dc 1888, cn EL GaLLego, :~ dc junio dc 1888, p. 7, Y 1 dc julio dc 1888,

p.4.
7 V \IU:!.\ LI';r-.Z\"O, 1.: ¡,os ()rj¡'o/les I'S¡)(IIIOles 1'/1 la República Argentina. Su pasado,

prl'sl'nle y portJenir, Bucnos Aircs, Kohles y Cía., 1904.
:: Algo de lo que sus dircctivos SI' enorgullecían: /!id. SEI.IO, J.: «Ignorancia o mala

("C>l, No/!a Calicia, 7 de junio dc 1916, pp. 1-2.
') Vid., por ejctllplo, «El gaiteiro dc Ven(oscla», Corrl'o de Galicia, S de abril de

1908, p. ;~.

lO f7l Eco de Galicia, 10 de junio de 1899, pp. I-;~.
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semejank de sociuhilidad informal Si¡:.\UIO viva u lo lur¡:.\o de los dos
luslros si¡:.\uit'nles. Por lo ¡:.\eIJeral. se trulaha de veladas privadas or¡:.\a­

nizadas por alglÍn notable de la coledividad ¡:.\alaica, donde se reunían
mit'mhros de la elilt' t'coll6mica illmi¡:.\rarll(~ y al¡:.\ullos periodislas y lik­
ralos. que debulíall sohre los a('onkcimielltos d(~ inkr~s gelleral.

A parlir de los pro¡:.\ramas puhlicudos en la prellsa de la colt,(·tividad

gallt~ga. podemos ofrt~cer en las págillas que siguen UII amílisis de los
('0I1lt~lIidos de las fieslas d(' las sociedadcs ~llIicas de ('arádl'r miero

y nJesokrritorial, ('olllprelldiendo orfeolles, sociedades de inslnJ('('i6n

y as(wia('iones mulualistas y recreativas. Se excluyeroll de la muestra

las fit~stas de sociedudes que 110 fLH~SI~1I exclusivamellk ¡:.\alaicas, aunque
lus romerías y fieslas de la ('oledividad espaiíola incluíall elellH'lIlos
culturales regionales. En los programas de las HOInerías Espaiíolas c('le­
hradas en Barracas al Sud (Avellaneda) solían fi¡:.\urar cll~nJ('lItos lIlusi­

cales. Iitt'rurios o iconográficos lípicos de las diversas regiones, desde
¡:.\aitas gallegas a la l'e(·it'H'i611 dt, versos ell ('atalán 11. En las fiestas

organizadas por el Centro Hepuhlicano Espuílol de Bu('nos Aires a lo
largo de odul>n~ de 19()4, cada regi6n post~ía su palwllílll, dOllde Sl~

lIJ('wlahan los bailes típieos ('011 la ¡:.\astrollornía y el canto dI' I.a Jifar­

seLLesa 12. Incluso, en las fiestas de al¡:.\unos sindicutos o ¡:.\remios de

oficios donde los gallegos erall ampliamellk mayoritarios (emplt'ados
de correos, depelldientes de alma(.t'II, conductores de lranvía) se induÍan

ell ocasiones elementos de cultura popular ¡:.\allega. Finalmellle. de la
muestra tamhi~n se excluyeron las romerías l'am]Wstres, pues en ellas

los programas eran muy vagos y con PO('OS detalles a('eITa de las piezas
a illterpretar, predominando los juegos y la gastrollomía. y no se induÍulI
piezas teatrales o discursos, frellk a la primacía del baile, ell IIwzcla
sincrética de tangos. pasodohl(~s. fox-trots, valses, jotas y nwiíielras 1:\.

Entre 1892 y 1(J07 (cuadro 1), la mayoría de las fiestas ¡:.\alle¡:.\as

dt~ Buenos Aires tenía práctinunente un solo protugollista: los diversos
Olfeones, a los que cin'ullstancialmente se ullÍan al¡:.\unas veladus de
homellaje a personalidades concretas o COIl lIlotivo de efelll~rides seJÍa­
ladas. Tras 11)00 se sumarán las vcladas de la seleda sociedad recreativa

11 Vitl. Cllms.' CIl rd liS , t·l d,' e"ero d" lB')!), sipo

12 No"" Calicill. !(¡ d,' odul>l'(' ,1<- t'J04, p, 2; Ilt .lliTl·:. A.; I.I{ R"/Jlíblim ti,,! HlIli·
f.(rrlfl/(,. ',0 cultura política de lo.'i inmigrantes C.'l/HUlOl,.,.. eH Argelllú/(L 187()-If)I()~ L1t'ida,
Mil"uio, Il)lm. p, 117.

L\ P¡::HI:Z.PH III(). A.; 1.0.< gllll,·[.!o.< l' 8t/1'lIo.< Aires. Bw'"os Aires. La Bastilla. I 'JTI.
p.2:12.
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ClJADRO I

Ui~tJ'ihIH'iólI h'máli.'a d., la~ Ii.'~lm; ~all"~a~ d., nll"1I0~ Ail"'~ (1892-1907)

/';¡('!W'l1los incluidos

Alborada d,' V"iga

lIi","o Call"go

HilllllO de Hi('go

IlilHlIOS izquierdislas

\'úuwru

di' ('e{adas (Itll'

lo:; inclulen

2

1,").ú8

ItilllIH) al'~('lllilli)

Ohras de· I{·alro de autor y alllhi{~IIIt' argentino

()hra~ I('atral('~ y diálogos t'1l gallt~go

Obra;-; ell t'spailo\ dt, aulon's y <.:tlllltielllt' gallego

Po('síaS/IHOIHílogos ell t'spaílol

Número d., v"'ada~

:¡ ;),l-m

2:") 4()

12 2:\.;")

1 7JH

U 2;),1

15 2'),41

2() 50.98

2:{ 1;").1

;") <J,8

14 27.45

51

FW'IlII'; Elallllra('itílll'ropla a I'artirde r.:! r;eode (;alicia. IBt)2-JC)()7.

Unúín Callega, y desde 1<)04-1905 las de algunas sociedades de lllS­

truccióll que fueron viendo la luz.

El peso de los refel'entes identitarios gallegos era todavía relati­

vamente bajo, y la música «espaiiola» (pasodohles y zarzuelas, sobre

todo) ocupaba buena fJarte de los programas de los Orfeones, junto

a un huen número de piezas de música c1ási,'a. En las representaciones

teatrales, el peso del teatro (,ostumhrista, del género chico y del drama

histól'ico espaiiol es abrumador, mientras que la lenta pero progresiva

aparición de la comedia y del sainete argentino se hace notar; y sólo
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de julio de
dt· julio de

se registrará una tímida presenCia, incipiente, de obras teatrales en
gallego.

Las celebraciones festivas en fechas solemnes organizadas por el
nuevo Centro Gallego de Buenos Aires (fundado en J9(7) siguieron
conservando el carácter tendencialmente elitista de otrora. En ellas,
y junto a los hin1l1os argentino, espafíol y gallego, se incluían decla­
maciones de ópera y zarzuelas, can Los típicos gallegos y espaíloles,
y representw·iones de ópera. Por pOIH'r algunos ejemplos, en el fesLival
del Centro Gallego celebrado el 25 de julio de I 91;~ el programa incluía
piezas de Liszt y Hossini, solos de violín, recitaciones de poesía en
gallego y casLellano y piezas de música fold6rica gallega, caLalana y
aragonesa, además de un cuadro de costumbres gallegas 11. Cierto es,
con todo, que en los aJlos sucesivos las fiesLas del Centro Gallego adqui­
rieron un sello más popular, en parte por hallarse en una fase de acelerado
crecimiento, por lo que ('Olwentraba esfuerzos en busca de nuevas incor­
poraciones. En las fiestas en conmemoración del 25 de julio celebradas
entre 1914 y 1920, de este modo, ganaron un mayor espacio las comedias
españolas y sainetes argentinos; en menor proporción, también aparedan
en los programas monólogos en gallego y cuadros de costumbres con
números de baile y música l.,

A partir de mediados de la década de los veinte, el carácter de
las celebraciones festivas del Centro Gallego, convertido ya en una
entidad con miles de asociados y regentada por las elites acomodadas
de la colectividad inmigrante, adquirió de nuevo un marcado tono elitista.
El objetivo de sus fiestas volvió a ser el presentar una cara respetable
anLe la sociedad argentina que relegitimase a las elites de la colectividad
galaica, y por extensión al conjunto de la colectividad y sus descen­
dientes, frente a los prejuicios de la sociedad argentina sobre los inmi­
grantes gallegos 1(,. De ahí un marcado carácter burgués, sólo atenuado
por la presencia de algunas piezas musicales gallegas y alguna recitación
de poesías o monólogos teatrales en gallego. El edecticismo selecto
imperaba. Por ejemplo, en la fiesta en conmemoración del Día de Galicia

l. Boldín qjicial del Centro Gallego, I dI' agosto dI' 191 ;~, p. 8, Y Teo, 15 dI'
agosto de 191 :~, p. 6.

1:> Boletín qficial del Centro Gallego, l dI' julio de 1914, p. 2;
1915, p. 2; I dI' julio dI' 1916, p. :3; I dI' julio dI' 1917, pp. 1-2;
1918, p. 2; I de agosto dI' 1920, pp. 1-2, Y 1 dI' agosto de 1921, pp. 1-2.

11, eL nuestro artículo «Una aproximación a la inmgl'n social dl'l inmigrantl' gallego
en la Argentina (1860-1 (40»>, Estudios Migratorios /,atinoruncricruzos, núm. 42, 1999.
pp. 67-109.
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de 1928, el programa de la velada organizada por el Centro Gallego
incluía el himno argentino y la Marcha Real, las intervenciones del
presidente del Centro y del embajador español, un discurso de un dipu­
tado argentino, el himno gallego, varias poesías, el recitado del prólogo
de la obra de R. Cabanillas y A. Villar Ponte O Mariscal (dedicada
al mariscal Pardo de Cela, noble ejecutado por los Reyes Católicos
e idealizado por el galleguismo como mártir nacional) y la comedia
Salamantinas 17. La celebración del 25 de julio de 1933 ine1uyó un
drama lírico de Manuel de Falla y El Secreto de Susana de W. Ferrari;
y la velada del 25 de julio de 1934 abarcaba la representación de
una ópera de Verdi, además de melodías gallegas y de Falla liJ.

La irrupción de la fiesta popular gallega en Buenos Aires

La verdadera expansión de las fiestas inmigrantes gallegas llegó
con la proliferación de asociaciones inmigrantes de ámbito microterri­
torial en Buenos Aires a partir de 1904, es decir, con la multiplicación
de las sociedades de instrucción. Cada asociación local incluía en su
programa anual de actividades varias fiestas bajo techo, además de
las romerías campestres celebradas entre los meses de diciembre y
marzo en las afueras de Buenos Aires. Los contenidos se tornaron más
permeables a la cultura de masas. La música clásica cedió su lugar
a la zarzuela y al pasodoble. Proliferaron los grupos de gaitas y las
parejas de baile gallego, de modo paralelo a la generalización del tango
-a partir de su popularización en la escena pública porteña en la
primera década del xx- y de otros bailes modernos de influencia anglo­
sajona. y en los escenarios irrumpió con fuerza el género chico, así
como el teatro costumbrista y el drama social.

Podemos apreciarlo ya en algunos ejemplos fechados entre 1908
y 1909. En noviembre de 1908, la sociedad Hijos del Ayuntamiento
de Coirós celebraba su segundo aniversario con el siguiente programa:
discurso de Fortunato Cruces (director del periódico Nova Galicia);
las comedias Los monigotes, El flechazo y Roncar despierto, y aires
gallegos por un gaitero. Y el programa de la velada celebrada en julio
de 1909 por la sociedad Residentes de Calo incluía los siguientes ele-

17 Correo de Catióa, 15 de julio de 1928, p. 3.
lB Caticia. Revi.~ta qficial del Centro Gallego, agosto de 19;-t~, pp. 3-7, Y agosto

de 1934, p. l.
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mentos: churruscadas a la gaita; Viva Galicia, por la orquesta; La Torre
de ~Ma,:fil, entremés del sastre republicano inmigrado Avelino Veloso;
muiñeira gallega; la zarzuela El lÍo de Alcalá; Amor á terra, poesía;
las bailarinas Las niñas cordobesas; jotas gallegas a la gaita, con coplas
de Caldas de Reis; la zarzuela Dos canarios de c({{é; y discurso de
Fortunato Cruces I(). Con todo, los programas de fiestas de la mayoría

de las sociedades de instrucción que nos son conocidos con anterioridad
a 1917-1918 presentan en su gran mayoría un acusado predominio
del teatro español y argentino, así como un cierto equilibrio entre la
música folclórica, la música espaFíola, la música culta (clásica) y, en
menor cuantía, música argentina. Así lo sugieren, por ejemplo, los pro­
gramas de las fiestas de las asociaciones de inmigrantes naturales de
los ayuntamientos coruñeses de Teo y Yedra publicados de modo irre­
gular en la revista Teo entre 1913 y 1915 :W.

A diferencia de las celebraciones del Centro Gallego o de los Orfeo­
nes, en las fiestas de las sociedades microterritoriales los programas
eran modestos, la audiencia de clase media-baja y baja, y las orquestas
y cuadros dramáticos de precio asequible para las cajas de las entidades
organizadoras, para cuyos fondos los festivales solían comportar pérdidas
económicas. Los programas se resentían en su calidad del amateurismo
forzoso de actores y músicos, pues para ahorrar costes varias sociedades
constituyeron Cuadros de Declamación propios. Pero se esperaba que
los asistentes sabrían disculpar las mermas en la calidad en nombre
de los altos fines perseguidos, orientados a la regeneracián del terruño 21.

De he(~ho, pese a los costes económicos deficitarios, los festivales
resultaban de una gran rentabilidad en términos comunitarios, razón
por la que eran indispensables para la buena marcha de las entidades.
A ellos concurría la mayor parte de los asociados -10 que no sucedía
en las asambleas generales-, además de coterráneos en general, y
se aparcaban las disputas y conflictos internos en aras de la recreaci6n
afectiva y simbólica del espacio social de origen. Las veladas festivas

1'1 El Diario Esparlol, 12 de novielJlbre de 1908, p, 2, Y Nona (;alicia, 18 de

julio de 1909, p. l.
:!II El hecho de que en esla ~poca no se publicasen con regularidad los programas

de las fiestas, COIJlO tampoco hal'Ían los semanarios El Eco de Galicia y Nora Galicia,
impide que podamos ofrecer Ull cuadro cornpldo. ¡\Jo obslanle, el vac'iado de vein!e
programas de fit'slas ('OITeSpollllien!es al período sefíalado nos lH'rmilt' exlraer de Illodo

provisorio esa ('OI11'lusión.
:!I Vid., por ejemplo, Flu·:lIn:. J.: «Para los de PoI. Reneo», Correo de Galicia,

]g de ol'lubre de 1927, p. 4.
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aduaban igualmente como reclamo para la captación de nuevos socios,
atraídos por la oferta de recreo a bajo coste, la posibilidad de encontrarse
con los antiguos convecinos y de conocer partidos del otro sexo. Aunque
a lo largo de los años veinte y treinta aumentó la presencia de argentinos,
por lo general hijos de gallegos, la cohesión comunitaria que aseguraban
Jos festivales seguía estando garantizada, pues a ellos concurrían mayo­
ritariamente los gallegos de la comarca de procedencia, a juzgar por
los ejemplos conocidos. Las fechas celebradas también contribuían a
ello: en su mayoría, coincidían con la fiesta patronal del lugar de origen,
más por la significación emotiva y evocadora de la fecha que por devoción
religiosa. Se añadían de modo irregular las celebraciones del 12 de
octubre, del día de Galicia (25 de julio, o, en ocasiones, el 17 de
diciembre) desde comienzos de la década de 1920, o del 25 de mayo
(conmemoración de la independencia argentina).

Pero el objetivo de estas veladas populares no sólo era la búsqueda
del ocio. Junto a ello, se incluían en muchos de esos programas con­
ferencias «formativas» sobre los fines pedagógicos, sociales o políticos
de las entidades galaicas; sobre la evolución política de Galicia y España;
sobre los males que aquejarían a la tierra natal, incluyendo el caciquismo
o a la Iglesia católica; o bien sobre diversos aspectos de la educación
cívica y democrática. Las fiestas, además de su rentabilidad comunitaria,
debían contribuir también a la educación de la colectividad. El socialista
Ángel Martínez Castro defendía en 1913 la necesidad de introducir en
los programas discursos que versasen sobre «cualquier tópico instructivo»
y donde se explicasen problemas trascendentes «a la masa de nuestra
colectividad, formando así una conciencia dara de su misión en la his­
toria» 22. De esas partes fiJrmativas se encargaban usualmente los direc­
tivos de la sociedad, periodistas gallegos u oradores argentinos invitados.
Oradores frecuentes durante el primer tercio del siglo xx fueron los
directores de los principales periódicos de la colectividad gallega (For­
tunato Cruces y José R. Lence), así como, en el caso de las entidades
orientadas hacia la izquierda, los dirigentes del Partido Socialista argen­
tino Alfredo L. Palacios o el vigués R. Rodríguez de Vicente. Los líderes
societarios de mayor proyección, socialistas o galleguistas, figuraron
a menudo en los programas de algunas entidades. La elección de las
piezas musicales o de las obras de teatro también formaba parte de
un propósito implícito de concienciación de la colectividad gallega.

2:Z MAHTíNEZ CASTIW, A.: «Nuevos rumbos», Teo, 15 de agosto de lfJl3, pp. 6-7.
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Las elites societarias intentaban fomentar, según su orientación, el espí­
ritu de asociación, la solidaridad activa con la instrucción y la movi­
lización agraria/anticaciquil de los convecinos residentes en Galicia,
la conciencia de clase o la conciencia étnica diferencial del país.

Cierto es también que las fiestas de las asociaciones gallegas, ine1uso
en el caso de muchas sociedades de instrucción, constituían también
uno de los medios por los que las elites de la colectividad procuraban
legitimar su papel director y ensalzar la unidad étnica y el sentimiento
de comunidad de origen, aparcando disensiones sociales o políticas
internas :n. Por algo los agrario-izquierdistas de la sociedad Pro-Escuela
en Bandeira expresaban en 1909 su desprecio por las elitistas cele­
braciones de la elite, «un puro.florileo para adular a ciertos personajes»;
pero no mejores serían los festivales de las asociaciones no alentadas
por un ideal regenerador y educativo, «fiestas bailables con conatos
de funciones teatrales en donde el arte no existe por ninguna parte
y en el público no se forma ese buen gusto que da conocimiento de
lo bueno» 21. No obstante, cabe recordar algo tan sencillo como olvidado.
y es que el objetivo último de las fiestas también era cementar la
solidaridad comunitaria de las asociaciones locales y atraer nuevos adhe­
rentes, para lo que era primordial ofrecer unas horas de ocio y diversión
a bajo coste a empleados y sirvientas que trabajaban doce horas diarias.
El escritor Luis Sánchez Abal describía sarcásticamente en 1917 el
determinante de la elección de las fiestas étnicas para un emigrante:
el hecho de que, si pretendía ahorrar dinero en poco tiempo, la oferta
cultural más asequible eran las fiestas de las asociaciones gallegas.
El autor narraba así el ambiente de una fiesta celebrada por una sociedad
local para recaudar fondos con destino a las escuelas sostenidas en
Galicia, si bien, desde su perspectiva, sólo era un esparcimiento plebeyo
de campesinos que pretendían adquirir un aire urbano. Espectador de
un «programa inverosímil, en el que figuraban poetas chirles, cantantes
pésimos y artistas incipientes, tan detestables que [...] la concurrencia
se reía a carcajadas», asistía al discurso de un orador después de la
función teatral, en loa de das virtudes del proletariado, con tan poca
habilidad, que, habiendo una mayoría de menestrales y sirvientas [...]

2:l el'. DA OIWEN, M." L.: «Una fiesta popular y la consolidación de lIna dirigeneia
étnica: Las romerías españolas de Mar del Plata, j 897-193()", F,studios ll,ligratorios
Latinoamericanos, núm. 19, 1991, pp. ;379-40:3.

2+ «Consideraciones», Fomenlo de la Instrucción Gallega, 15 de diciembre de 1909,
pp. 1-:2.
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un concierto de risitas mal disimuladas y toses sospechosas le adviritó
el P()('o éxito de sus palabras». Ante la falta dt~ acogida de su discurso,
el directivo cambió de terna en su alocución, aparentemente sin mayor
éxito:

«Variando de tádica, d seudo-orador la ('lIIprcnditÍ con todos los lugares

l'Otllll/lt'S de la l1istoria de España, culpando de su decadencia presenlc a

cuanto cura, fraile y 1II0nja vive por allá. Esta nueva frase de la pcroracitÍn

zurrándole a todo lo que olía a iglesia fue muy aplaudida, mas, COIIIO d dis­

l'urseante pareciera dispuesto a dar la lata, el auditorio se intranquiliúí:

-Venirllos para lJaiIar-grit() uno.

-Basta de palique -rcfunfuñtÍ otro.
-EjulII, ejuln -tosieron varios. tInas mozas se levantaron, otras movieron

las sillas ruidosamcntc. El huen homhrc, dándos(' por enterado, termilHí con

un ¡Viva Espaüa! que provoetÍ una ovacitÍn. Aurelio no supo si atrihuir <'Hluellos

aplausos a la fihra patritÍtica o a la satisfacci6n de no esclll'har por más ticmpo

al orador.

Organizada la danza, huho de santiguarse y reír ante las figuras grotescas

y forzados gestos con que aquclla ahigarrada multitud se entrcgaha a los valses,

polkas, mazurcas y lanceros. El empaquetamiento estrafalario, la indumentaria

desl'olH'crtantc y la solcmnidad aparatosa, impropia del 1II0mento y dc las
personas, aumentaron en d descngañado joven d hilo de sus lIIeditaciones.
¡Qué poder cxtraordinario tenía Alllérica para conseguir transfonnacitÍn tal!» 20-'.

No era una cuestión irrelevante. En las fiestas burguesas y los
rituales t'Ívi(~os y ceremoniales patrióticos diseñados por el Estado u
otras instituciones, el programa iconográfico y el propósito alegórico
y simbólico se manifiestan de modo visible (y detectable); y en ellas
es mayor el grado de estructuración y formalización, algo también apn~­

ciable en la liturgia laica de las festividades obreras 2(,. Ello no siempre
sucede con las fiestas de las sociedades de emigrantes de dimensión
reducida. Nos encontramos aquí con manifestaciones festivas (~on un
alto componente de solidaridad local, ¡mesana, organizadas por entidades
poco formalizadas, sin elites dirigentes de gran caudal cultural y sin

Li S'\!'.UII':Z Al: \1., L.: l/nos wlos de emigración en HuellOS Aires, Blwnos Aires,
¡{osso, 11) 17, pp. 21-2:~.

2(, La bibliografía sobre las fit'stas burglH'sas o los rituales y ceremoniales estatales

es intIJl'nsa. Vid. IllH'lIas recopilaciones de casos t'lI HI·:TrI.I!'.C, M., y NOI:!'I':, P. (eds.):
Rürgerlic/¡e Fe.l!e. SymIJOli.lc/¡e Formen/JOliúsc/¡en Handelns im /9. ]af¡rf¡unda!, C¡¡Uingell,
Vandcn!Joeck '"'" Ruprechl, 191H; COIWIN, A.; C(:H(¡\II:, 1\., y T\HT\I\O\\ SI\I, D. (eds.):
¡,es liSages !JOli!ú/lles des'/(;!es aux \/\e-\\l' sihles, Paris, Pub!. dI' la ~or1JolIIH', ]1)1)4.
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modelos recurrcntes. En ('0I1SeCUCIH'ia, ('sas fit'stas lambif.n rt'spondían
a esqucmas propios de la cultura popular dc masas en boga cn su ('ontexlo
prúximo, flwse la de las clases popularcs urbanas cn gt'llt'ral, fuescn
dell]('ntos dt, la eultura tradicional campesina Inlsplanlados desdl~ e!
país de origen, pl'ro no sin sufrir un proccso de adaptaciún 2~. El rcsullado
es un produl"lo híbrido, dl~ fronteras diluidas y propúsitos simbúlicos
difusos, donde la voluntad explíeita de adoctrinamicnto no abunda.

Por otro lado, un problema adicional cs 1,1 establccer en quf. medida
las fieslas f.tnicas eran e! e!elllt'nto mús influyente en la ('onfonmll"iún
dl~ la cosmovisi{m de los emigrantes dentro de la variada oferta de
cultura dc masas a la que f.stos podían recurrir en una ciudad como
Buenos Aiws. Es obvio que el illJnigranle gallego no súlo cll"udía a
las fieslas hnicas en sus días de asueto. Tambif.n podía fn~clwnlar

las ficstas de su barrio o localidad, las fil~stas grt'mialcs o sindieales,
las veladas de olras ('olel"lividades inmigrantes a las que les unil~sen

víneulos de V<Tindad o amistad, o simplelllt'ntc los espectúeulos cul­
lurall~s de masas que se popularizaron a ('omicnzos de! \\. Sí podemos
avenlurar que las fiestas religiosas tuvieron una relevancia muy eS('asa
dentro de la eolectÍvidad galaiea desde finales del siglo \1\. Todo lo
(,ontrario de lo quc oeurría t~n los ('asos ('olHH'idos para las ('olcl"lividades
de inm igranl(~s ital ianos del !lío de la Plata o de Nueva York, los
polacos en Chicago o los vascos en Argentina ~::. De IwdlO, ell los
programas conocidos -rollwrías incluidas- de las cddJnl<'ioncs de
las sociedades mieroterritoriales no figuraban en prúdicamente ningún
easo ceremonias de tipo 1'1'1 igioso o procesiones, a no ser en clave
de farúndula ~<). Ello indi(,a una aeusada 8('cularizaú(ín de la ce!ebra(,iún
festiva l~n el medio urbano bonaerense.

Ededicismo festivo ... ¿e identitario?

l.Qué elementos identitarios prcdominaban en las fiestas populares
de la coledividad gallega entre la s(~gunda y tercera dé('adas del siglo \\'?

;2-;' Vid. HOIH(Íl;l'I<Z C\\ll'()~~ X.: ,(.:\~ r('~las palrollais (' a idt'lIlid,uh· (~Il Cali(·ia),.
"n VV. AA .. (;o/i("ia. AIlII"OI'0/oxío. TOlllo .\XVII. A Cor"íia. II,'n,,,I,',,. I'J'J7. 1'1" :1:,:,·:17:;.

"" Vid. IJi.:lOm. F.: HsllU/ios, 1'1" ] ()'J·22'J; I'()Z~I'ITI. C. E. i<'d.): T/lI' lllllltigmlll
Re/igiolls g,,/wrú'II('('. Npw York. Carland. J'J'JI, y Alllln:! CIII. O.: "La vinl'"la,·¡{,()
Ptltrt' ckro t' illllli~ra('iúll vasca ell Argt'lllilla: HazOlH's y fontlHsn. 'lispunja Sacra, l.:
102. ]'J'JR. pp. :;;,7-:;1\7.

2CJ Por f'jf'lllplo~ la rOIllPría orgallizada por la :-;(l('jpdad Pro-/',':wll('!(/ ('/l !Janga ('1
17 dI> marzo dp 1')2'J: I'id. C"rrm dI' (;,,/icia. 17 dp n"H'ZO dI' ]'I2'J. 1" '1-.
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;\ partir de los programas publicados en el principal serllanario de
la coledividad gallega de Buenos Aires, C'orreo de (;aLicia, y a lo largo
dc un Iwríodo de cin('o allOS (1<)1<)- ]<)2:~), podemos ofrecer el siguit'nk
('uadro 2, median\(' ('1 análisis y tipificacicín de los elementos incluidos
('n 4()<) veladas f(~stjvas bajo kcho d(' diverso tipo :\().

Como poderllos aprcciar, impcraba una eclédica ('ombinacicín dt'
e1t~lIwntos de muy diversa procedencia cultural, donde se Ilwzclaban
asimismo géneros de ('OnStllllO masivo con e1elllt'lltos folclcíricos de origen
rural, al igual que motivos propios de la cultura burguesa con e1elllt'ntos
más caraderísticos de la cultura obrera. Entraban t'n t'sa combinación
géllcros teatrales (sainett' criollo) y pit'zas musicalt's típicamen!t' argen­
tinas (tangos y cantares criollos cn gt'lwral); «flalllt'rl<'adas» y zarzuelas
breves, comedias y sainetcs de ambicnte sevillano o madrilellO; zarzuelas
adaptadas al idioma gallego o a ambit'ntes rurales del país dt' origen;
y obras teatrales en gallego de escritort~s de Cal ieja o residentt's t'1l
Buenos Aires.

También era park integrante de los programas la mLJsica folclcírica
galaica y la que genéricalllt~nte podemos denominar mLJsica e5/)(úloLa

(jotas aragonesas, flamenco, pasodobles y cuplés). De su ejecucicín se
o('upaban, bien grupos aficionados y cuadros artístico-musicales ama­
leur:; compuestos por miembros de las sociedades locales, o bien grupos
y bandas espt'cializadas en ofrecer t'spedáculos musicales para las fit's­
Las gallegas. El relativo predominio de la mLJsica moderna de influencia
anglosajona -desdt' los años veinte-, así como dt' las manifestaciones
musicales consideradas típicamente «hispánicas», se mantuvo a lo largo
del período considerado. Estas últimas, con todo, no ne('esariamentt~

provenían de una dirt'da inf1uencia t'spar-lOla, sino que podían ser una
traslaeicín de los gustos musicalt's imperantes en el ambiente porteño
desde fines del siglo \1\, A principios del \\ el gusto por el pasodoble
y la zarzuela estaha muy extendido en Buenos Aires, dando lugar a
un híbrido propio, zarzuelas de ambiente porkño, que gozaron de gran
éxito, De hecho, algunos de los pasodobles de mayor difusicín entre

;o Cit'rlallwlIl(', la 11Illt'slra ofn'('(' pmhlt'lllas dt, n'pn'st'lItalivida<i. Pllt'S 110 (odas

las so('it,dadt's gallegas de Bllt'1I0S Ain's se alllllwiahall ('011 reglllaridad ('11 Correo de

(;(J!ici(J. Vlas, al 1I1t'1I0S. podelllos pn'sllpotWr <¡lit' (,j (,Olljllllto s('It'('('iollado propor('iolla

lllla st'rit, hOlllogt~II(·'l. i)ellllislllO /l/odo, 110 sjelll¡>n' t'S posihle ('OIllprohar si los prograllla,.;

puhli('ado,.; hlt'roll Ilt'vados a la pnít'li('a d(' a('lIt'l'do ('011 lo alllllH'iado, Tal v('z, ('11

lo r('f('r(,lItt' a las ('OIlI¡>osi('ioIWS Illllsicalcs, t'lI ('1 1I101l1t'1l(O d('1 baile illllwraha la llH'z('la

d(' illl"iIJ('IH'ias, La f('cha de illicio (1 () I1)) vit'lH' ddl'l'lllillada pOI" (,1 Iwdlo d(' (1'1t' súlo

a partir d(' ('se afIO ('OlllatllOS ('011 ('ol('('('iollt's (·olllpkta,.; d('1 p('riúdi('o Correo de G(/!ici(J,
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(:LJADHO 2

Fit'stas dc las socicdad.'s locales gall.'gas d.' Blwnos Aires ( 1919-1923)

¡ViÍllI('m d,' I'('/(/(/IIS '111" los ille/ul"1I

lé'/,'IIH'II/OS ille/llidos {t){t)-
{I){I) {()20 {<J2{ {()22 {I)2:;

{<J2.;
(rlr.]

Alborada de Veiga 1() :~O 14 :H :~2 126 :w,a

Himno Cal lego .) 5 1,22

Marcha 1{eal Ú 1 S () 1 25 (l,11

lIi mno de Riego/Marcha de Cúdiz/La

Marsellesa 2 () :~ 2 2 15 :L()ú

Himnos izquierdistas 2 2 4 0,97

Himno argentino () ;1 Ú (l ;) 27 ()i)

Ohras de teatro de autor y ambienle

"espaííol» :~(1 'Iú :H S;~ le) 216 52,a

Obras de teatro de alltor y alnl)it'nt(~

argentino /11 :~9 29 ,1,2 SI 202 49,:~

Ol))'as teatrales y diúlogos en gallego

o bilingües espaííol/ gallego 12 20 14 I () 24 89 21,7

Ohras en espaííol de autores y a1n-

biente gallego 14 ú :~ 7 31 .., c:'
1,.)

Poesías/monólogos en espailol 17 U 11 16 I() 73 17,a

Poesías/monólogos en gallego 10 11 () IS 22 67 Iú,:~

Música «espaííola» (pasodobles, ele.) :n 2a 2H :u :~2 158 :~a,ú

Música folclórica gallega 21 2() IS 21 17 103 2S,1

Música argentina () :~ ú 11 a :~4 a,:~

Pasodohles de amhiente local gallego 1;~ lú II 1I IS 66 1Ú, 1

Número de veladas 82 78 60 83 106 409

1'11('11/1': Elahoraciúll propia a partir <1(-' Corr('o d,' GIl/ielll, I() I<)-1 ()2:~.

las sociedades gallegas eran obra de compositores argentinos, y hasta

de músicos gallegos inmigrados :;1. Tampoco era infrecuente que en

:\1 Vid. Pl.lOl., S. A.: "P!'est'lH'ia dt' la mllSiea <'spaííoJa el) la cultura popular porleila»,
<'n CLI-:m:YI'I, H. «,d.): InnúKracúín I'spañola ('n la 41'f!('ntina (S('minario I <J<J()) , Buel)os
Airt's, Emhajada de Espaiia, I<J<) 1, pp. 2V)-2S7.
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los programas de los festivales de las sociedades de instrucción se
incluyesen canciones populares italianas, sobre todo desde 1927-1928.

Ciertamente, había también entidades, como las de Silleda o A
Estrada, en las que el peso de dirigentes orientados hacia el nacionalismo
gallego se hacía notar en los programas de sus veladas. Con todo, otras
entidades cuya dirigencia estaba imbuida del ideal galleguista no osaban
ir más allá de la inclusión de una o varias piezas teatrales en gallego
junto a género chico español, y de combinar flamenco con muiñeira.
En una misma fiesta podían figurar sin aparente contradicción himnos
y discursos de encendido nacionalismo con representaciones teatrales
y musicales arquetípicamente hispánicas. Hasta los can/aores y bailaoras
de flamenco que con más voluntad que talento ejecutaban números
de canto y baile en las sociedades galaicas podían ser gallegos, y dis­
frutaban de buena acogida entre el público :\:~. En otras asociaciones,
como las de Parga y Trasparga, de O Covelo o de Ponteareas en los
años veinte y treinta, era mayor el influjo de postulados obreristas,
traducidos en la inclusión de himnos proletarios, de la Marcha de Riego
y de algunas obras teatrales formativas, sin que ello supusiese la exclu­
sión del género chico, del folclore y del tango.

La presencia masiva de elementos estéticos y artísticos propios de
la cultura de masas española no extraña tanto si se compara con lo
que sucedía en la misma Galicia. La combinación de piezas teatrales
breves castellanas y gallegas, así como la mezcla sincrética de música
folclórica gallega y música «española» también era usual en las veladas
festivas en la misma Galicia. Y más de un testimonio advierte de que
los bailes modernos habían invadido las fiestas campestres gallegas
en los años treinta :n. Aunque estos testimonios tendían a idealizar en
exceso la pureza supuestamente prístina de la cultura popular, y no
tenían en cuenta que buena parte de esas influencias foráneas sufrían
un proceso de asimilación al folclore gallego, también indicaban que
la cultura de masas española penetraba en las zonas rurales de Galicia,
lenta pero progresivamente, a lo largo del primer tercio de este siglo.

Sin embargo, a lo largo de los años veinte se puede apreciar una
cierta evolución en este sentido dentro de las fiestas gallegas de Buenos

:\1 Vid. ejemplos en Correo de Calicia, 10 de noviembre de 1929, p. 6, Y Lmn:,
J. R.: /\!lerrwrias de un periodista, Buenos Aires, Centro Difusor del Libro, 1945, p. 267.

:¡:¡ TATO FONT;\í~;\, L.: Teatro galego 1915-/Y3l, Santiago de Compostela, Laiovenlo,
1997, p. :~4; D":L Río, G.: Un argentino en Calicia. Crónicas de la aldea, Buenos
Aires, Ed. Tor, s.f. l19:Bj, pp. 35-49.
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Aires. Algunas asociaciones comenzarán a introducir con más frecuencia
y proporción en sus programas de fiestas música gallega, incluyendo
piezas de apertura con cierto valor simbólico e identitario como podían
ser la Alborada del compositor Pascual Veiga, y de modo progresivo
el himno gallego (más difundido en Argentina que en Cuba, pese a
que fue en La Habana donde se estrenó por primera vez en 1907).
Desde los años veinte aquél figura al lado del Himno de Riego, o
a veces de La Marsellesa; en otras ocasiones sólo al lado del himno
argentino, en varios programas de fiestas, particularmente -como vere­
mos a continuación- en los correspondientes a asociaciones perte­
necientes a la Federación de Sociedades Gallegas (FSG) :14. En las fiestas
de las sociedades de tendencia más izquierdista, la combinación más
frecuente solía ser la ya omnipresente Alborada de Veiga, el Himno
de Riego, el himno argentino e himnos revolucionarios como La inter­
nacional e Hijos del Pueblo; con frecuencia combinados eclécticamente
en la misma celebración. En las fiestas de las asociaciones más allegadas
al galleguismo político desde mediados de los años veinte se acos­
tumbraba a tocar el himno gallego, el himno argentino y, no siempre,
la Marcha de Riego.

Ello se observa en el cuadro 3, obtenido a partir del análisis de
~)70 veladas festivas celebradas entre 1926 y 1929. Es de destacar
un mayor peso del teatro y de la música argentinos, al igual que de
la música y teatro gallegos, así como una ligera disminución de los
elementos arquetípicamente hispánicos.

La evolución será más pronunciada en el seno de las asociaciones
adheridas a la Federación de Sociedades Gallegas entre los años 1924 y
1929. La orientación de las elites dirigentes de las asociaciones gallegas fue
determinante en cambiar sustancialmente el carácter y contenido de las
fiestas. En concreto, los elementos identitarios exclusiva o predominan­
temente gallegos, promovidos sobre todo por los sectores nacionalistas
(mayor presencia del himno gallego, de la música folclórica galaica y

:11 La Federación de Sociedades Gallegas, fundada en 1921, llegó a agrupar a
más del 40 por 100 de las asociaciones locales de emigrantes gallegos existentes en
Buenos Aires a fines de esa década. Su ideario fundacional estuvo fuel1emente influido
por el agrarismo de izquierda, y en su eúpula dirigenle ahundahan los militantes oel
Partido Socialista argentino. A partir de 19211, en ella comenzaron a ganar influencia
los dirigentes de extraeción nacionalista, lo que condujo en 1929 a su escisión en
dos Feoeraciones que, conservando el mismo nombre, tenían diferentes sedes, diferentes
órganos de prensa y apoyaban a partidos diferentes en la política gallega (unos al
PSOE, otros al Partido Caleguista). En 19:n se reunificaron.
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CUADRO 3
"~ieslas de las sociedades locales gallegas de Buenos Aires (1926-1929)

Número de /!Pladas (lile los incluyen

f<Jellu'nlos incluidos
l~6 1~7 /~H /~9 /~~ (%)

/929

Alborada de Veiga12

Himno Gallego 28

Marcha Real 2

Himno de Riego/Marcha de Cádiz ;3

Himnos izquierdistas (UHP, etc.) :~

Himno argentino 2

Obras de teatro de autor y ambiente «es-
pañoL, 57

Obras de teatro de autor y ambiente argen-
tino (sainetes, etc.) 81

Ohras teatrales y diálogos en gallego 29

Obras en español de autores y ambiente
gallego 7

Poesías/monólogos en español 20

Poesías/monólogos en gallego 8

Música «española» (pasodobles, etc.) 54

Música folclórica gallega ('12

Música argentina 18

Pasodobles de amhiente local gallego 26

Número de veladas 115

24

12

5

40

46

25

2

12

12

29

17

11

89

16

2

21

:35

11

2

10

8

19

15

17

5

68

9

7

9

:n

57

2

11

10

32

32

18

15

98

105

62

13

9

8

19

149

219

100

13

53

38

134

119

70

57

370

28,3

16,7

:3,5

2,4

2,1

5,1

40,2

59,1

27

14,:3

10,2

:35,6

:32,1

18,9

15,4

Fuenle: Elaboración propia a partir de Correo de Galicia, ]1J2(J-]92().

del teatro en idioma gallego) aumentan sensiblemente su presencia en
las veladas festivas. Hasta el punto de que, por primera vez, las obras
de teatro en gallego o bilingües rebasan en número de representaciones
y en número de veladas a las obras de teatro de autores «españoles»,
mientras se mantiene e incluso aumenta el porcentaje de fiestas que
incluyen eomedias y sainetes de autores y/o ambiente argentino.

Las tendeneias referidas para las asociaeiones que giraban en la
órbita de la FSG (aumento de los referentes identitarios específicamente
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CUADRO 4

Fiestas de sociedades locales adheridas a la Federación de Sociedades

Gallegas de Buenos Aires (1924-1929)

Número
Elelltentos incluidos de /Jeladas (Jue (%)

los incluyen

Alborada de Veiga 68 46,6

Himno Gallego 34 23,:3

Marcha Real 1 0,7

Himno de Riego/Marcha de Cádiz/La Marsellesa
(himnos republicanos) 10 6,8

Himnos obreros (La Internacional, Hijos del Pueblo,
etc.) 20 13,7

Himno argentino 0,7

Obras de teatro de autor y ambiente «español» 54 :~7

Obras de teatro de autor y ambiente argentino (sai-
netes, etc.) 9:3 63,7

Obras teatrales y diálogos en gallego o bilingües
español/gallego 56 38,:3

Obras en español de autor y ambiente gallego 4 2,7

Poesías/monólogos en español 18 12,:3

Poesías/monólogos en gallego 20 1:3,7

Música «española» (pasodobles, etc.) 51 :34,9

Música folclórica y coral gallega 47 :32,2

Música argentina 23 15,7

Pasodobles de ambiente local gallego 45 :30,8

Número de veladas 146

Fuente: Elahontl'i6n propia a partir die' El Despertar Gallego, 1()21.-) 929.

gallegos, disminución de Jos referentes españoles e incremento con­

sonante de los argentinos, junto a un reforzamiento de los elementos
izquierdistas, como los himnos revolucionarios y la Marcha de Riego)
se acentuaron durante Jos años treinta, a juzgar por los datos que podemos
ofrecer para el bienio 1931-1932, correspondientes a las asociaciones
pertenecientes a la FSG de predominio nacionalista con sede en la



Cailas V lanKos: Ln,jieslas de 1m úuniKrllIIles KalleKIJ.< 1'11 UuelUis Aires 211

calle Bdgrano (cuadro 5)1~. Más del 40 por 100 de las sociedades
incluyen ahora en sus veladas el himno gallego, en una proporción

CUADRO 5
(;pld.raeiOlws festivas de las so.·iedades loealps a.lhpridas

a la f"·d.'raeión de Soei"dades Galle!1:as ( 1931-1932)

!';/e/lU'111t)."i Inr!Jtiffl)S
iVúIJU'ro dI' I~('f(/d(/,~ f/W'/us indu.Ff'l/

!'n! len:! 7;,/,,{ (C!d

Alborada de V"i¡;a

lIitltllO Calil'¡;o

Ilitltllo .1" Rie¡;o/Marelm de Cúdiz

Himllo argentino

Obras leatrales .1" auLor y ambielllc espaílOl

Obras leatrales de aulor v ambit'lltt' argentino

(sailletes, ele,)

Ohras teatrales y diálogos en ~allego

Obras Leatrales etl español de aulores y amlliellll'
gallego

P<)(:'sía':'i/lll()I.()I()g()s ('1' eSI)uii()!

Poesías/rllllllólogos t'1I gallego

Músiea «española» (pasodlll.les, zarz!",I,,,, el .. ,)

Ml,si,'a i'ol .. lóri ..a ¡;all..¡;a

!\:lúsi('a argentina

Paslldobl"s de ambiente lo..al galle¡;o

Número de veladas

7

7

11

:~

2

:~

11

7

2

2.'>

8

Ir,

:~

2

6

14

12

7

11

11

11

8

8

:lO

15

23

4

15

25

25

2

10

13

14

22

15

10

55

27.2

11.8

7,2

1.8

5,4

27,2

18,2

25.4

40

27.2

18,2

Fw'nl(>: Elahtlnl('i{m propia a partir 11 ..·1 pt'riúdi('o (;aliá([, I():~ 1-1 ():~2.

:ro) Dpsgra('iacialllt-'uU-", (" he('ho d.... qUf' (,1 (lrg-ano oficial t1t~ la FSC Pl'o-s(wialisla

('011 spdt· PIl la ('allt' Miln->, Accián Gallega, 110 ofrez('a información 1<111 ('omplela sohn-'

los programas dp fit'stas, llOS impi<!t' pn-'sPlllar un contrapunto para (-'sIr mismo período.
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('asi seis veces sUlwrior a la 1)I'esell<'ia dd himno repuhlicano espafíol.
Igualnwnte, las ejecuciones de música folclúrica gallega superan ahora
a pasodohles, jotas aragonesas y flanwll<'o. Y el lt'atro gallego va a
estar presellte en más dd 45 por 100 de las fiestas, t'«uiparándose
a las repn'selltaciones dc tt'atro popular argentino.

El anlt'dicho proccso dc regaLieguizaciún, rclativa pero claramcnte

progrcsiva, también es apreciablc cn nLwlcos societarios ('otlulrt'alcs

situados fuera de la FSG y dd influjo din't'lo de los galleguistas. Era
el caso de las at'l ivas asocial' iones de tendell<' ia repu hl icano-agrarista
c izquierdista de los ayuntamientos corufít'ses dc Tco y Yedra en Buellos
Aires (cuadro Ú), que tenían una larga trayet'loria de dinamismo aso­
ciativo, periodístico y puhlicístico. Pese a no estar integradas en ninguna
de las dos Federacioncs de Sociedades Gallegas, d análisis de los
contenidos de sus vdadas festivas en d período 1<):~O-l (Bú revela que
la pendraciún de referentes culturalt,s gallcgos también era un h('('ho

fuera de los amhientes más influidos por d galleguismo político y la
izquierda, aunque en proporciones inferiores a las que presentahan
las sociedadt~s federadas en la FSG. Así, de un total de vt~inte veladas
anal izadas en d período considerado, apreciamos que las obras t~n galle­
go se incluyen en un :~5 por 100 de las veladas, frente al 40 por
lOO de las eSjuulolus; y el teatro en gallego ocupa el 21,() por lOO
del total dt~ representaciones. Pero, igualmente, disminuye notahlemente
la presencia del himno gallego, frente a la mayor fre('Llt~Il<'ia del Himno
de Riego. La regalieguizaciún, en este caso, era más ¡'~/(mnal que formal
y ritual izada.

Inlni~rantesy teatro

Ya hemos visto que, de modo general, en d consumo cultural de
la colet'lividad gallega de Buenos Aires preponderaha el teatro argentino
y d español, Inientras que d teatro gallego se mantenía en una posici()n
minoritaria, pero no insignificante; y qllt' la presencia de este último
fue creciendo a lo largo de la tercera década dd siglo \\. Es más,
podemos afirmar que a comienzos de los años veinte la proporci()n
existente entre el número de ohras teatrales representadas en gallego
y d montante total de pohlaciún gallega de la ciudad podía considerarse
hasta cuatro veces más elevada que el Índice que se registraha en
la misma Galicia. Por poner dos ejemplos, en 1()l <) se n~gistraron en
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CUADRO 6
Fie,ta, lI., la, aso('ia('iOlws .\., Teo y V.·tlra "11 But'llo, Air'(', (\929-\936)

!,,'/('flf('///OS ¡/lr/Uú/us

AII>orada d" V"i~a

lIi"",o (;al¡"~o

lIi",,,o d" Bi,,~o/lV1an'had" Cádiz

Himno argelllillo

Ol>ras d., h',,11"O d" aulor y "1II1>i"III,' ar¡.\""liuu (sai­

1}('I"s. "1",)

Obras li'alraks y diálo~os ('11 gall('~o

Obras en cspafiol .1(' aulor y amhiellte ~allcgo

P()t'sías/rnonúlogos ('11 t'spaiíol

Po('síaS/1Il0IH)logos ('11 gallego

1\'1 úsi('(.l argí'111 ina

NÍlnwro lit' v..Iatla,

/VtÍ/IIl'f()

r!r' "t'!m/as f!'(('
Ins ¡J1('/lln'fI

.)

:2

2

g

lO

7

(l

.,

5

20

('Ir )

2S

lO

:20

,)

lO

lO

SO

:\:")

20

:\0

IS

2S

25

2".)

20

toda Galieia ú5 represenlaciones t~n gallego, frente a 12 en Buenos
Aires; y ('n ]1)21 se contahilizan 54 representaciones en Guli(·ia contra
14 en la capital argentina. No ohstante, la re]aci{¡n enlre la pohlaci{¡n
total de Galicia y el contingente estimado de inmigl"anlt~s gallegos en
Ruenos Aires era de lú u 1. Un inmigrante gallego en Buenos Aires
tenía una posihil idad de asislir a represenlaciones de tealro en su idioma
en una proporei{¡n entre tres y cuatro veces mayor que la que tenían
sus parientes residentes en Galicia :¡", Ello confirmaría la mayor impor-

'\1, I':lal",nll'iú" propia a parlir ",,1 arll'X" "l' T \TlI F()\Tli~\. L.: T""lm, 1'1'. (¡'1-77,
Y dalo:-, propi()~.
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tancia que adquiere el teatro costumbrista en idioma vernáculo ('omo
espectáculo dt' masas que satisface una demanda de nostalgia y diversión
para un público inmigrante necesitado de ocio a bajo coste, corno se
ha señalado para diversos grupos étnicos de los Estados Unidos. Muchos
inmigrantes de origen rural descubrían en Buenos Aires el teatro COIllO

t~spectáculodt' masas atractivo y barato Ti.

Durante el período 1879-1908, el teatro gallego se mantuvo en
unos niveles IllUY bajos dentro de las celebraciones festivas de la cole('­
tividad inmigrante. Sólo el Orfeón Callego representaba teatro en gallego
en este momento. Por el contrario, el Cuadro f)ramúúco Gallego fundado
en 1898 tuvo que suspender su primer estreno por falta de público,
disolviéndose al poco tiempo. No era tan extraño: en A Coruña, el
porcentaje de obras en gallego estrenadas en los teatros de la capital
en 1908 no ll(~gaba al 5 por 100; Y siett~ años más tarde, la totalidad
de la oferta teatral era en castellano :m.

La expansión del teatro gallego en Buenos Aires fue paralela al
desarrollo del tejido societario de carácter microterritorial. Varias de
esas asociaciones locales destacaron particularmente por su labor de
promoci(m consciente del teatro en gallego, en espe(~ial a partir de
mediados de la segunda década del siglo. Sin embargo, desde 1909-1910
los intelectuales y sectores ideológicamente más izquierdistas de la
colectividad gallega lamentaban el escaso nivel cultural y formativo
de las obras representadas en los festivales de las entidades, donde
primaba ante todo el deseo de agradar al público asistente. De ahí
que, entre los autores argentinos, las obras más representadas fuesen
los sainet(~s criollos y las comedias burguesas de tema más o menos
insustancial. Entre los autores espaflOles representados, se registraba
un mayor equilibrio entre dramaturgos (Benavente, los Echegaray) y
comediógrafos de segunda o tercera fi la, autores de pasos, sainetes,
zarzuelas breves y entremeses (de Hamos Carrión a los Álvarez Quintero,
pasando por Muñoz Seca, Vital Aza o Jackson Veyún, entre otros).
El elenco de obras y autores seguía de modo bastante fiel las modas
dominantes en la España de los años veinte, corno se puede apreciar
al parangonar las obras y autores españoles más representados en las

:\7 Vid., por ejemplo, ('\ testimonio dI" Carnwn ConH's, campesina inmi~rada en
los aIJos veinte, Pll lill'EZ, B.: Has/a la á('/oria. siempr('... Testimonio de Carm('n Cornes,

emiKrrtll!l' Wtll('W1 J militan/(' dI' la núla, Sada. Ed. do Castro, 1()()2, p. 40.

:;:: Dív P\IUlI:II:0. J. K.: l,a nida CIlJlllrrtl ('n l,a Coruíia. F;l lea/ro /882-/9/5.
A COrlllJa, COI]('ello da Corllíía, 1()(J2, pp. 207-22B.
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CUADRO 7
Representaciones teatrales en fiestas gallegas

de Buenos Aires (1892.1907)

Tipo de obras
NÚlltem de

(%)
rejlresentacúlnes

Argentinas 16 26,2

«Españolas» 40 65,6

Gallegas 5 8,2

Gallegas en español

Total 61

Fuente: Elaboración propia a partir de El Enl de Galicia,
1892-1(J07.

215

fiestas societarias gallegas de Buenos Aires con los que experimentaban
mayor aceptación en las plateas madrileñas de la misma época :1'). Cier­

tamente, entre aquéllas también se hallaba un notable porcentaje de
dramas sociales con contenido adoctrinador de gran éxito en los medios
socialistas de la España de la época, como Juan José (1895) de Joaquín
Dicenta.

Se trataba también, en buena parte, de una traslación de los gustos
estéticos del público porteño, que hacia la primera década del siglo xx
dispensó una ferviente acogida a las compañías y actores teatrales espa­
ñoles, a autores como Benavente o los Álvarez Quintero. Este tipo de
obras eran las que más abundaban en Jos repertorios de las compañías
teatrales y cuadros dramáticos, frente a la escasez relativa de obras
en gallego con anterioridad a Ja década de 1920. Ello condicionaba
también la elección de las obras a ser representadas por parte de las
directivas de las asociaciones. No es de extrañar que la dialéctica entre
propósitos de educación cívico-ideológica, constante en la dirigencia
de las entidades de orientación socialista, regeneracionista y/o nacio­
nalista, y la exigencia de agradar a un público lo más numeroso posible
llevase también a programas de gran eclecticismo. En ellos, el teatro
costumbrista y el género chico compartían tribuna con obras educativas.
Esta tensión entre ocio y carácter formativo también era característica

:1'1 el'. 1)OlJCHEHT'r, D., y VII.CIH:S, M.é' F.: [,a escena Jruulrileiía entre 191R y 1926.
Aruílisis y documentación, Madrid, Fundamentos, 1990, e ID., [,a escena madrileiía
entre 1926 y 1931. Un lustro de transición, Madrid, Fundamentos, 1997.
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de la oferta cultural de las Casas del Pueblo socialistas en la España
de la misma época w, al igual que en la Argentina 41.

Veamos el porcentaje de obras «españolas», argentinas y gallegas
(en gallego o bilingües, o en español de ambiente gallego) representadas
en Buenos Aires entre 1919 y ]92:3 (cuadro 8):

CUADRO 8
Representaciones teatrales en festivales gallegos de Buenos Aires

(1919-1923)

Tifilldl'lIbms 1919 1920 1921 1922 192.'5 Tlltal (%)

«Españolas» 62 74 54 64 80 :B4 49,2

Argentinas 47 :~6 :~2 44 55 214 31,5

Callegas 12 22 14 22 :3 ] 101 14,9

Gallegas en español ] :3 1 6 :~ 7 :30 4,4

Total 1:14 133 106 l:3:~ 17:3 679

FUl'ntl': Elaboración propia a partir de Cllrrl'll dI' Calicia, 19)9-]92:1.

Los porcentajes presentan algunos cambios significativos a lo largo
de la segunda mitad de la década de los veinte (cuadro 9). Es de
apreciar un ligero aumento de las representaciones de teatro gallego,
particularmente acusado a partir de ] 928, así como un importante incre­
mento (de más de catorce puntos porcentuales) de las representaciones
de obras argentinas, paralelo a una fuerte disminución del porcentaje
de obras de teatro español, así como del teatro en español de temática
gallega. Los géneros más representados siguieron siendo, con todo, muy
semejantes (vodevil, sainete, juguete cómico y comedia). Y el teatro
menor siguió preponderando largamente sobre elformativo.

clO Vid. f)¡.: LUIS MAllTíN, F.: La cultura socialista en España 1923-/930, Salamanca,
Univ. de Salamanca/CSIC, 199:3, pp. 65-70; Ih:I.I.1I)() NAVAHIW. P.: Literatura e idf'Ología
en la prensa socialista (1885-1917), Sevilla, Alfar, 199:3, pp. 107-116, Y HI{I:V, G.:
«Sociabilidad obrera y prácticas teatralt~s en Galicia (1894-1910»>, en VVLíN, A. (ed.):
La sociabilidad en la Historia Contemporánea. R(,/lexiones teóricas y ejercicios de análisis,
Ourense, Duen de Bux, 2001, pp. 97-121.

41 Una cala efectuada en el diario socialista argentino ¡~a Vanguardia entre octubre
y diciembre de 1921 ofrece resultados comparables: en las fiestas de las Casas del
Pueblo porteíias predominaba la música bailable en las veladas danzantes, y combinación
de discursos formativos y teatro popular de comedia ligera en las funciones teatrales,
junto a obras de autores de tendelH:ia socialista (Florencio Sánchez, A. Berutti).



Gaitas y tangos: Las.fiestas de Los inmigrantes gaLLegos en Buenos Aires

CUADRO 9

Representaciones teatrales en festivales gallegos de Buenos Aires

(1926-1929)

217

Tipo dI' ohras /Y2(¡ /927 /928 /929 Tola! (%)

«Españolas» 8;~ úl :n 41 218 34,6

Argentinas 101 ,54 14 85 284 45,1

Gallegas 30 22 16 42 110 17,5

Gallegas en español 11 2 2 2 17 2,7

Total 22;") U9 95 170 629

FUl'nte: Elahoración propia a partir dt' Correo di' CaLicill, ]1)2(¡-1 (J2I).

Dentro de las asociaciones de izquierda y/o simpatizantes con el
galleguismo político, representadas en la FSG, el panorama era algo
diferente en relación con la colectividad en su conjunto. Aquí, el teatro
en gallego ganó daramente terreno a lo largo de la segunda mitad
de los años veinte a costa del género chico español y del teatro de
temática gallega en castellano, al igual que aumenta el recurso a las
producciones argentinas (cuadro 10):

CUADRO 10

Representaciones teatrales en las fiestas de asodaciont~sadheridas
a la FSG (1924-1929)

Tipo de ohm" /92+ /92;) /92(¡ /927 /Y28 /92Y TollI! (Cié)

«Españolas» 11 17 11 lú 6 5 69 27,3

Argentinas 17 21 18 26 16 18 116 45,8

Gallegas 10 11 8 10 8 17 64 25,3

Gallegas en español ;~ 4 1,6

Total ;~9 119 1:~ 52 :W 40 25:~

Fuenl/': ElaiJoracióll propia a partir lit' fJ f)l's/wrlar GaLLego. 1()24-1 ()2().

Y, de hecho, cuando se produce la eSC1SlOn de 1929, en la FSC
de tendencia galleguista, el proceso de galleguización de las fiestas
y de las representaciones teatrales se acelera (cuadro 11). Ahora, las
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CUADRO 11
Representaciones teatrales en las fiestas de asociaciones adheridas

a la FSG nacionalista (1931-19:32)

NÚlIlero de representaciones
Tipo de o/Iras Total (%)

19.'51 19.'52

«Españolas» 11 11 22 25~8

Argentinas 10 16 26 30~5

Gallegas 17 18 :15 41~1

Gallegas en español 2 2,3

Total 39 46 85

Fuente: Elaboración propia a partir de Galicia. 1(B 1-1 (B2.

obras en gallego se sitúan en primer lugar, superando incluso al teatro
argentino. Ello sugiere una cierta regalleguización cultural de una parte
apreciable del tejido societario galaico de la capital argentina.

En lo que se refiere a las obras de teatro gallego, cabe distinguir
entre el teatro escrito y representado en Buenos Aires y el importado
de Galicia. Este último correspondía, por lo general, a un patrón muy
semejante al que imperaba en la misma Galicia hasta los años treinta
del siglo xx, dividiéndose las preferencias entre el realismo costumbrista
más o menos moralizante y el teatro de mayor afirmación identitaria
y mensaje social. Eran ante todo los autores costumbristas quienes
gozaban de mayor aceptación (Rodríguez Elías, Xavier Prado), aunque
también se representaron con cierta profusión las obras de mayor con­
tenido social de autores galleguistas como Lugrís Freire, Nan de Allariz
o Antón Villar Ponte. Una segunda faceta fue la consolidación entre
la colectividad inmigrante de una suerte de teatro popular gallego de
baja calidad literaria, del que las más de las veces sólo conocemos
los títulos y, con suerte, la descripción de los argumentos. Buena parte
de ese teatro era de carácter costumbrista y tono satírico festivo, piezas
breves de tema local no muy diferentes de las comedias en diversos
dialectos meridionales que los inmigrantes italianos representaban en
los Estados Unidos~2.Sus autores no acostumbraban a profesar simpatías
explícitas por el nacionalismo gallego, sino que se adherían, por lo

tl Vid. ESTA VAN, L. (comp.): The ¡talian Theater in San Francisco, San Bernardino,
Ca, R. Reginalcl/ The Borgo Press, 1991.
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general, a un regionalismo más o menos sano; en consecuencia, man­
tenían una valor(1(~ión diglósica y meramente folclorista del idioma galle­
go. Se trataba, en todo caso, de un teatro de consumo eminentemente
popular, que, de la misma manera que el teatro de otras colectividades
con idiomas en situación diglósica o no oficial en sus países de origen,
mostraha un predominio de la acción ambientada en medios rurales,
realismo y dialectalismo en el idioma utilizado y mezcla de bailes tra­
dicionales con acción dramática y música 1:1. Las representaciones solían
ser ejecutadas por nIadros de actores aficionados de las mismas aso­
ciaciones locales, lo que implicaba también un carácter improvisado
y parco en cualidades interpretativas. Había, con todo, varios grupos
teatrales especializados que incluían en su oferta obras en gallego para
consumo de la colectividad, a costes asequihles.

En un huen número de esas obras teatrales escritas por inmigrantes
se incluían también diatribas contra las causas de la emigración o
contra el caciquismo, se alababan los fines regeneradores de las socie­
dades de instrucción, se ridiculizaba a los indianos engreídos y se
caricaturizaba a los caciques y curas locales opuestos a la lahor de
promoción educativa desarrollada por los emigrados. Un huen ejemplo
era la ohra de José Otero Ideas Novas (] 92ü), una de las pocas piezas
de este género que llegó hasta nosotros, amhientada en la parroquia
de Taragoña (Himno) en los años veinte, (~on un argumento simple
de mensaje directo, y haciendo uso del gallego dialectal de Hianxo
con algún argentinismo léxico l1

• El costumbrismo y la recreación nos­
tálgica del espacio local se combinaba en estas obras con el mensaje
comunitario y, al mismo tiempo, la denuncia social. En una onda seme­
jante se pueden incluir las varias piezas, no exentas de anticlericalismo,
de Ramón Parada, dirigente de la laica e izquierdista Pro-Escuelas
en Baruieira L

'. Algunos autores utilizaron el castellano, (~orno el perio­
dista Ignacio Cruces, quien en la zarzuela Acción Gallega (l <) 15) cantaba
al movimiento agrarista liderado por el cura Basilio Álvarez. Hamón
Suárez Picallo, posterior diputado galleguista en las Cortes republicanas

1:; Vid., por f'jemplo, STIUIM.\NIS, A.: «Latvian-American TIlf'atrf'», f'n SUI\\AI\Tt:-SI':­

LL¡':¡l, M. (ed.): Ethnic Theatre in tIte l/nited Sta/es, Westport, Con./Londrf's, Crt~f'nwood,

198:~, pp. 277-:H8.
1I OT¡':IW, 1.: Ideas Novas. Comedia dramática en tuL acto diuidida en dos cuadros

J un epilogo, escrita en dialecto gallego, BUf'nos Aires, Alborada, 1927.
I:i MALH¡':IIW, X. M.: A F;scola da Bwuleira. l/nha nova escola en Calicia, /909-/986,

Bandeira, A. C. Vista Alf'grf', 2000, pp. 104-10S; PAIL\DA, R.: A Ieira da Bwuleim,
nUUJuscrito (Archivo df' la A. C. Vista Alf'gre, Bandf'ira).
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espaíiolas, esni bió el drama !V/aro/a (1 ()2S), cn cuyo argunwnto se
insistía en la d('nUlH'ia del caciquis[]]o y la exaltación del papel rcdentor
de los emigrados y dt, las sociedades de instnwción gallegas (k A[]]t'­
ri('(li(l.

Las obras de teatro gallego ('ulto, más elaborado temáticatlll'ntc,
dcpurado lingliísticanwnte y con conknidos acordes (,on la cos[]]ovísión
nacionalista, tardaron bastante más en ser estrenadas en Blwnos Ain's,
El primer hito de importancia fue la constitución en l ()29 de la Agru­
pación Artística Céltiga, integrada por ,'epn,sentativos sedon~s nLll'io­
nal istas de la coled ividad con el I'i n de promover el teatro gallego,
y que representó también obras de autores vinculados al galleguis[]]o
político, como Vi(Tnte Ilisco, con muy poco t'xito de públi('o, Fue,
sobre todo, la llegada a Buenos Ain~s entre 1(J2() y J<no de algunos
jóvenes adores imbuidos dI' las ideas del galleguismo político, como
Fernando Iglesias TW'lw[as y Daniel Varela Buxán, el punto dt, partida
para la itTupción de un nuevo teatro galleguista, que intentará basarse
en la trad ici(m autóctona anterior y cuya época dorada serán las décadas
de I(nO y 1940, contando además ('on el apode dI' varios t'xiliados,

AI~nas conclusiones

De modo general, podemos decir que en la coledividad galaica
preponderaba una mezcla de identidades, jerarquizadas y sin ('onsi­
derarse necesariamente contradictorias o excluyentes entre sí, en dife­
rentes grados y proporciones. Y esa coexistelH'ia se mantuvo a lo largo
del período considerado, variando, sin emhargo, sus vchículos y moda­
lidades de expresión. Una primera esfera de identificación sería la patria
chica, identificada de modo ambivalente con Galicia en su conjunto
o con la parroquia de origen en particular; una segunda esfera sería
el conjunto de Espaíia, aunqul' a menudo identificado d(~ modo vago
a travt's del fortalecimiento de los vínculos de identidad y de los recuer­
dos locales o regionales, tIue idl'alizaban la patria lejLlIla mediante la
l'xaltación costumbrista, precisamente, de la patria chica, como una
Heimat; y una tercera esfera, tanto más fuerte cuanto más largo era
el tiempo de residelwia en el país receptor y más vínculos hubiesen
estahlecido con la sociedad receptora, era la identidad argentina. La

1-ll «E~(,t'IJas». Nora (;aficia. S dt' agoslo dt' IC)IS. pp. 1-2: «Tealnls,). Céltiga,
2:; .1" jUllio dp )')2:;. '/p.
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idcntificaciún con el lerrwlo, la idealiwciún de la nostalgia o morriila,

s('rvía de modo id('al a fines ('OI}(Te1os, ('omo era la húsqueda de su
regeneraciún sociopolítica y e('onúmica, o la exaltaciún del paisa//aje

frenlt' a las divisiones sociales internas que convenía a buena parte
de las elites societarias. Pero la exaltaciún d(~ la patria local no siempJ'(~

iha unida a exC!usi{ín de una esfera más amplia, la española. El discurso
de las elites de la colectividad inmigrante espaflOla ponía énfasis en
la suma dt, particularidades regionales, paisajes y legados hist(írico-cul­
turales, construyendo una visiún de la naci(ín espaíiola a (re)definir
en la emignwi(ín como una suma de identidades particulares li.

La asunci(ín de los referentes hásicos de la cultura española de
Inasas, desde el folclore al teatro, introdujo además un elemento de
re lat iva homogeneizac i(lIl, una //a('io//aliza('itÍ// fnedianle el o('io, en parte

inducida por las modas porteíias, pero tamhién en parte identificada
como astlllciún conscit'nte d(~ una identidad española complementaria
a otras (d(~ clase, étnica, agraria o argentina). Incluso si el proceso
de galleguizaciún de las fiestas a lo largo de los m-lOS veinte y treinta
t'S notahle, ello no necesariamente significaha que esa gal1eguizaciún
fuese percihida por el conjunto de la colectividad inmigrante ('01110

una nega('úJn de su españolidad. Para muchos, era más bien una exal­
taci(m del terruño natal -reforzando una imagen de solidaridad local
que no siempre era un bagaje cultural previo del inmigrante, sino que
obedecía a una implícita construcciún discursiva- como epítome de
la palria, que los más seguían considerando que era España, como
resultado de la propaganda de las elites inmigrantes, pero también ('omo
('ons(~('uencia del ('fuce de imágenes y de las reacciones provocadas
por las tendencias hispanMobas del nacionalismo argentino desde fines
del siglo \1\. La expresiún de ese españolismo lugarerZo parecía a más
de un intelectual emigrado un «patriotismo feo, pequeño», carente de
grandiosidad 1::. La patria lejana lambién se construía, sin embargo,
desde la regiún y desde la localidad, asimilando par('ialmente los refe-

17 Vid. F¡'I:\ Í\llI!., A. E.: "Patria y cullllra. ;\sl)('('(oS de la acciún de la plitc

('spaílola d(' Blwnos Ain's (I~NO-1920)>>, A's/l/(!ios Mi/-imforios 10fl/iflOUII/('f'icflIlOS.

nlllll. (¡-7. Il)B7. pp. 291-:~07. y Ih Ilnl', ;\.: "f~SP(//I(1 en la Argentina: Una refkxiún

sobre patriotismo (>spaiíol ('n ('1 tránsito del siglo \1\ al \ \». Anuurio deL If,'HS. Tandil.

IÜ. 2001, ell pr('nsa.

1:: Vid. SI, íIUoZ. C. (""-,,, l\oU'm): I,a Verdad {)esn/1(!a (So{¡re Las r<'!aciofles en/re

1~'sI)(l1la y AIII(;rim), Madrid. Sucesores dt, KivadelH'yra, 1924. p. 14:>. En el mismo

sentido. (;IL PI: Hm, M. (¡1:lIl;¡ f<J ToulJ no): loa Ar/-il'fltiflu que 'yO he ris/o, Barcelona,
B. Bauza. 1<) 1;"), pp. g I-~H.
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rentes de la cultura española de masas, y recreando asimismo los ingre­
dientes de la cultura popular de origen.

No obstante, aquel discurso de la nostalgia, de la vuelta a la región
y al terruño, la revalorización del folclore y del teatro en idioma ver­
náculo, y la contraposición con otros sectores de una colectividad his­
pánica inmigrada nUlH~a articulada d(~ modo unitario, actuó tamhién
como una precondición favorable para la actuación de elites alternativas
que, imbuidas de las nuevas ideas galleguistas surgidas en la metrópoli,
hallaron en América un campo abonado para la difusión de sus ideales.
El discurso p(¡hli(~o (y puhlicado) en revistas y libros traslucía el pen­
samiento de una elite que influía en la configuración de los programas
de fiestas en aquellas entidades donde los nacionalistas gallegos eran
mayoritarios mediante los mecanismos del liderazgo étnico, sin que
ello tradujese siempre una presión so(~ial desde la hase 1'J. Ese discurso
tuvo una a<~ogida so(~ial desigual. Es problemático calibrar hasta qué
punto los asistentes a las fiestas interiorizahan el mensaje identitario
y simbólico que en ellas se quería difundir, y hasta qué punto aquéllos
sólo estaban interesados en la diversión y la recreación de la sociabilidad
local, al igual que en los incentivos selectivos que suponían los servicios
ofrecidos por las asociaciones de emigrantes. Pero podemos constatar
mediante otros indicadores que la galleguización de las fiestas era para­
lela a un aumento del sentimiento galleguista entre la colectividad.
Además del hecho de que en los años treinta el galleguismo político
tenía más fuerza entre las elites dirigentes de la colectividad gallega
que en la propia Galieia, una el1(~uesta entre los inmigrantes gallegos
de Buenos Aires publicada en 19.~2 mostró que, de 4] O respuestas,
160 (40,48 por 1(0) eran favorables al centralismo, 84 (20,48 por
lOO) eran proclives a la autonomía, 97 (2:1,65 por lOO) al federalismo
y nada menos que 51 (12,4:1 por lOO) se confesaban partidarios de
la independencia de Galieia. Es cierto que sólo un 27 por lOO de
los que respondieron a la pregunta sobre el status futuro del idioma
gallego se pronunció a favor de su oficialización: ser autonomista o
federalista no implicaba necesariamente tomar partido por la especi­
ficidad etnocultural de Galicia ;¡(). Pero eran porcentajes que, con toda

1" Vid. nuestro () ga!eguisllw en América, /879-/9.:56, Sada, Ed. do Castro, 1992,
y (para un intento de cOInparación) «Leadership ethnique, exil politique el pthnona­
tionalisme chpz les collpctivités ibériques illlrnigrées pn Amérique Latine (1880-1960)>>,
en GONZ\L1·:z-1h:Hi'·...,\L1Hl, P. (ed.): L 'inunigralion ¡>olitique en France el en Argentine au
lile el I le sú~cles, Paris, L'Harmattan, 2001, en prensa.

,(1 Vid. los resultados en Correo de ealicia, 17 dejulio de 1932, p. 14.
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prohahilidad, no se habrían obtenido en la Galicia metropolitana de
la misma época.

La emigración, ciertamente, había creado españoles entre campesinos
iletrados con poca conciencia de pertenecer a una nación hispana antes
de emigrar. ;,0 había remodelado los referentes de identidad hispana
ya preexistentes en los emigrantes, quienes reafirmarían su españolidad
como una opción racional ante el escaso prestigio social de que gozaba
la etiqueta de gayego en la sociedad argentina? Pero, igualmente, la
emigración también había creado galleguistas, en proporción más elevada
que en la propia Galicia: por algo Castelao definió Buenos Aires en
1940 como la Galicia ideal. ¿,Fueron creados esos galleguistas por la
acción de las elites y los activistas nacionalistas actuantes en Buenos
Aires, de modo que el campesino descubría Galicia con otros ojos en
el hemisferio austral, espoleado por los prejuicios acerca de los inmi­
grantes galaicos? ;,0 bien se trataba de una identidad más fuerte que
un tenue barniz de nacionalización española, que sólo esperaba a aflorar
en el exterior? Son preguntas que, por el momento, todavía no pueden
ser respondidas de modo concluyente.




